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La presente exposición se sostiene en la experiencia desarrollada en la 
cátedra de Animación Cultural que se dicta en la Universidad Católi-
ca de Santiago de Guayaquil. Es el informe de una praxis que desde la 
Comunicación social pretende reflexionar alrededor de la investigación 
sociológica y la intervención social en los procesos de ciudadanización, 
a la vez que cuestiona la omisión en que la pedagogía universitaria cae al 
respecto1.

La cultura como proceso

Guayaquil es una ciudad que está viviendo un proceso. Su población ha 
crecido vertiginosamente en los últimos años y esta situación, que asumi-
mos como normal porque se ha generalizado en nuestros países, es conse-
cuencia de un sistema socioeconómico librado a las contingencias y falta 
de planificación social.

Este aumento de la población no corresponde al crecimiento vegetati-
vo, sino al fuerte impulso de la migración interna que se ha asentado en la 
periferia urbana: nuevos habitantes de la ciudad, de orígenes sociocultura-

1 Este informe soslaya, aunque no ignora, la cuestión económica subyacente en todo trabajo social, 
pero propone su propia respuesta.
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les heterogéneos, en busca de alternativas económicas de supervivencia que 
no encuentran en sus tierras natales. 

Esta nueva población, carente de recursos, radicada en los suburbios 
de la ciudad, con poco y mal transporte urbano, falta de medios de comu-
nicación y de relaciones personales que trasciendan lo eventual, se siente 
desarraigada, inestable, sobresaltada e insegura, al borde de un espacio en 
el que se es intruso y al que no se siente pertenecer. Hombres y mujeres 
frente a una ciudad que no los acoge sino que los tolera de mala gana 
(Massucco, 2003).

Las estadísticas tienen por ciudadano a quienes obligadamente emiten 
su voto en los procesos electorales. Sin embargo, aunque suene a obvio, 
vale la pena repetir que es ciudadano quien hace algo más que votar, al-
guien que es actor en procesos del desarrollo e integración social, que usa 
los espacios ciudadanos y los servicios que la ciudad ofrece, que conoce y 
opina sobre las cosas que suceden en la ciudad, que se preocupa y tiene 
relaciones con quienes intercambiar opiniones sobre la actualidad, que se 
forma y forma opinión sobre lo que sucede en la ciudad.

De ser esto cierto, podemos aventurar, al margen de la precisión esta-
dística, que hoy Guayaquil tiene más de dos millones de habitantes pero 
no tiene más de 500 000 ciudadanos. 

Desde el surgimiento del Cristianismo y el célebre “ama a tu prójimo 
como a ti mismo”, no concebimos una cultura que no sea participativa. Si 
las culturas clásicas se asentaban en sistemas esclavistas gobernados por una 
élite ciudadana, hoy nuestra idea de democracia nos impulsa a una visión 
de la cultura actual construida sobre bases de solidaridad, participación y 
encuentro.

 

Las paraculturas de élite y popular

Hay muchas formas de abordar lo cultural en la ciudad. La misma pa-
labra cultura puede oscilar desde fisicoculturismo a cultura académica sin 
ruborizarse. Sin embargo, si consideramos la composición sociocultural de 
nuestra ciudad, pensar en dos culturas que implican lo rural, lo emotivo, 
lo tradicional, lo telúrico por un lado, y lo urbano, lo racional, lo inno-
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vador, lo internacional por el otro, nos permitiría una síntesis aceptable y 
coherente con la composición de su población. Estamos hablando de lo 
que generalmente se ha dado en llamar cultura popular y cultura de élite. 

Desde esta perspectiva, estar presentes en un encuentro dominado por 
la visión sociológica, nos ubica necesariamente en una posición elitista del 
abordaje cultural. Observamos y tratamos de llegar a conclusiones que nos 
permitan una enunciación racional sobre los procesos. Operamos a partir 
de lo que otros hacen. Y no está mal. Pero no es todo. El viejo Marx, en 
una de sus ocurrencias, decía que los filósofos (y los sociólogos, digo yo) 
solo han interpretado el mundo de distintas maneras, y de lo que se trata 
es de transformarlo. En nuestra realidad, trabajar en cultura, es lograr que 
la visión eurocentrista de la élite y la visión tradicional de lo popular se 
crucen en versiones integradoras que sustantivamos en el nosotros.

Pensar que el sociólogo debe limitarse a la sola tarea de investigación 
es relegarlo a una posición pasiva, y en cierta manera cómoda, prohijada 
por una cultura de élite que, aunque no se lo proponga, va ahondando la 
distancia que lo aleja de los sectores adscriptos a la cultura popular. Es una 
tarea que pone la mirada en las grandes metrópolis y reduce al país a objeto 
de observación. No es raro que estos trabajos terminen empolvados en el 
oscuro estante de una biblioteca sin haber logrado reciclarse en procesos 
de acciones concretas.

Si la ciudad está fracturada culturalmente, cabría preguntarse si quere-
mos hacer algo para zanjar la brecha y, cualquiera sea la respuesta, reflexio-
nar sobre sus consecuencias en el terreno sociocultural.

La universidad

En la universidad, los profesores nos enfrentamos, año a año, con jóvenes 
desarraigados, ajenos a la ciudad, con muy pocos puntos de contacto. Para 
muchos de ellos el transitar por la urbe se reduce al traslado de la casa a 
la universidad y viceversa. Otros, más agraciados, conocen el camino a las 
playas, el itinerario de las discotecas o el traslado al aeropuerto. Pocos, muy 
pocos, practican un hobby o una actividad social compartida que no sea 
fútbol o escuchar música (Massucco, 2003a).
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La ciudad está ahí, pero les es ajena.
Para los jóvenes universitarios, la manera más usual de apropiarse de 

la ciudad ha sido, y aún está latente, el recurso de la violencia: quebrar, 
quemar, romper, obstruir...

No existen, ni nadie se ha preocupado en desarrollar, vías de relación 
positiva entre la universidad –los universitarios– y la ciudad.

Las universidades declaran su compromiso social y cultural, pero se 
dedican exclusivamente a la formación de profesionales, aislando al joven 
y preparándolo para que logre una posición destacada que lo desprenda del 
entorno social en que ha crecido. No se plantean, y si lo hacen no saben 
cómo resolverlo, que el joven se integre y aporte a los procesos sociales. 
No se busca un camino para hacer ciudadanos a través de las profesiones. 

Un recurso de intervención desde la universidad

Las universidades disponen de un contingente humano de muchos miles 
de jóvenes que, puestos a trabajar, sin subestimaciones, están en condicio-
nes de generar, por sí solos, una transformación sociocultural profunda-
mente significativa.

La cátedra de Animación Cultural de la Universidad Católica viene ex-
perimentando desde hace trece años una respuesta a esta proposición que 
apunta en distintas direcciones.

El medio elegido ha sido la realización de eventos, un recurso que per-
mite que los jóvenes hagan uso, se apropien, de los espacios urbanos. En 
ellos tendrán que jugar las posibilidades de entretejer un proyecto que in-
tegre aspectos de la cultura popular y de élite, para lo cual deberán esta-
blecer vínculos estratégicos. Estos eventos se realizan desde las vivencias 
de sus organizadores y las propuestas responden a sus intereses, gustos e 
inquietudes2.

Frente a la seducción que los medios electrónicos han desplegado en 
todos los niveles de nuestra sociedad urbana –medios que facilitan la 
comunicación con el más allá, pero no con el vecino– se ha buscado re-

2 En la heterogeneidad sociocultural que va de carrera a carrera y de universidad a universidad se 
alcanzaría un amplio espectro del panorama social.
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forzar la comunicación interpersonal y horizontal: vincular a los jóvenes 
recurriendo a entrevistas que les permitan acercarse a gente con quienes, 
de otra forma, no se habrían relacionado; mucho más importante cuan-
do, en la dialéctica de este conocer al otro, también los jóvenes se hacen 
conocer.

Es un trabajo de acercamiento con: primero, los productores de activida-
des culturales –gastrónomos, músicos, artesanos, escritores, etc.– que serán 
quienes animen el evento; segundo, los medios de comunicación, responsa-
bles de la imprescindible difusión; tercero, las empresas que los auspiciarán 
o que financiarán el proyecto; y cuarto, con las instituciones en las que van 
a respaldarse y, en muchos casos, lograr el apoyo logístico necesario: orga-
nizaciones barriales, museos, gremios, etc. Son las cuatro patas en que se 
soporta la mesa de negociación para un pacto de cultura en el que todas las 
partes deben salir beneficiadas.

Realizar el proyecto constituye todo un ejercicio de ciudadanización. 
Mucho más si se tiene en cuenta que los estudiantes universitarios consti-
tuyen un sector social marginado, puesto en stand by, en espera, hasta que 
puedan llegar a ocupar un lugar en la sociedad. La realización de eventos es 
un ejercicio de madurez y responsabilidad que implica comprometerse con 
los demás en función de un proyecto común para la ciudad3.

No hay dueños de la cultura. La cultura es un proceso que se construye 
día a día, nos pertenece a todos, es responsabilidad de todos y es tarea de 
todos. Así lo han entendido quienes han participado, colaborado, auspi-
ciado y financiado los casi trescientos eventos que ya llevan realizados los 
estudiantes en los últimos trece años4.

3 En boca de un estudiante: “Dejamos de ser espectadores pasivos, pasamos a ser actores”.
4 El proyecto y sus fundamentos están expuestos en Massucco (2003b), y también en el portal de la 

Universidad de las Islas Baleares.
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